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RESUMEN: 
Este trabajo recoge el estudio sobre las variables que afectan a la intención 
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CAPÍTULO 1 

 
INTRODUCCIÓN 

 
1.1. JUSTIFICACIÓN DEL TRABAJO 
La siguiente propuesta de investigación es importante porque la actividad empresarial 
y con ello la creación de empresas es fundamental para la prosperidad y vitalidad de la 
economía de un país. El surgimiento de nuevas empresas constituye la savia nueva 
del entramado empresarial. Un país sano y dinámico necesita una alta rotación de 
entrada y salida de nuevos negocios. No existe ninguna duda de que en España, un 
país donde el 95,8% de los negocios son pequeñas empresas con menos de 9 
empleados (INE, 2015), el emprendimiento es la clave para la regeneración de la 
economía. 

Además, el emprendimiento es una vía para que las personas y sus familias 
puedan tener una vida mejor. Muestra de su importancia económica y social es que las 
instituciones públicas están tratando de apoyar y promover las iniciativas 
emprendedoras. En España, un ejemplo de ello es la ley 14/2013, de 27 de 
septiembre, de apoyo a los emprendedores y su internacionalización que tiene como 
objetivo principal apoyar al emprendedor y la actividad empresarial, favorecer su 
desarrollo, crecimiento e internacionalización y fomentar la cultura emprendedora y un 
entorno favorable a la actividad económica. 

La naturaleza de la actividad emprendedora explica la relación positiva 
propuesta entre la innovación y el emprendimiento, la cual beneficia el desarrollo 
económico al propiciar la creación de nuevas empresas y la expansión de las ya 
existentes. Además, el emprendimiento intensifica la competencia en los mercados, 
que, a su vez, conlleva a la salida de las empresas ineficientes incapaces de sobrevivir 
y, por otro, la búsqueda de la eficiencia por parte de las empresas que sí sobreviven. 
Un país que quiera llamarse emprendedor debe centrarse en torno al mantenimiento y 
mejora de su cultura emprendedora, debe contar con una potente formación de capital 
humano, y con un potencial emprendedor. Por lo que también toma protagonismo la 
discusión sobre cómo promover el espíritu emprendedor entre los individuos, debido a 
que emprendimiento provee de un gran conjunto de oportunidades de empleo y 
mejores oportunidades para la innovación y el desarrollo. 

Así mismo, se hace primordial la cuestión de abordar las causas por las que los 
individuos optan por el emprendimiento ya que, al tener una mejor comprensión de 
estos motivos, se puede llegar a una aproximación que permita, posteriormente, poner 
en práctica políticas más adecuadas para fomentar la productividad y el crecimiento 
económico regional. Así pues, si lo que queremos es entender el emprendimiento, es 
necesario comprender antes cómo se convierte uno en un emprendedor y, sobretodo, 
en un emprendedor exitoso. Por ello, habría que encontrar los factores que hacen al 
emprendimiento atractivo para las personas y cómo se origina la intención de los 
emprendedores. 

Por último hay que señalar que es importante que las universidades revisen y 
adecuen el proceso de la enseñanza de aprendizaje, para entregar a la sociedad 
profesionales que tengan una potente intención emprendedora que contribuya a un 
mayor desarrollo de nuevas empresas, para que a su vez generen empleo y 
crecimiento de la economía y la sociedad. 



 
Fernández Lara, Marta  

 

 
-2- 

 
1.2. OBJETIVOS 
La intención empresarial, IE, ha demostrado ser un predictor primario del futuro 
comportamiento empresarial (Krueger et al., 2000). Sin embargo, sólo hay un número 
limitado de estudios que abordan los factores de influencia para la IE en los niveles 
universitarios de educación (Wang y Wong 2004). A partir de esto, establecemos como 
una cuestión central: ¿qué factores determinan la IE entre los estudiantes de primero 
de carrera que vienen de Bachillerato?  

Por lo tanto, el objetivo de este trabajo de investigación es comprender qué 
factores influyen en la intención empresarial de los estudiantes del primer curso de la 
universidad, basados en el modelo de comportamiento planificado de (Ajzen;1990) 
para conocer las variables explicativas del grado de afectación de sus percepciones.  

Se considerarán las variables explicativas utilizadas por Liñán (2008), con el fin 
de construir un modelo similar compuesto por distintos predictores y llegar a conocer 
con mayor exactitud la importancia significativa de las percepciones y habilidades por 
los mencionados estudiantes. 

 
1.3. METODOLOGÍA 

Para ello, se ha utilizado un cuestionario del profesor Francisco Liñán el cual fue 
realizado por una muestra de 204 alumnos de primero de carrera de todos los grados 
de las facultades de Ciencias Económicas y Empresariales y de Turismo y Finanzas.  

Se les ofreció voluntariamente que respondieran las preguntas, las cuales 
estaban relacionadas con su intención emprendedora y sobre datos personales tales 
como sexo, edad, experiencia laboral, etc... y se les ofreció que dejaran un número de 
teléfono con el fin de poder contactar con ellos en un futuro para la consecución del 
objetivo de dicho estudio. Cada pregunta del cuestionario estaba relacionada con los 
determinantes que predicen la intención empresarial según la teoría de la Acción 
Planificada de Azjen (1991). 

Mediante un hoja de excel se fueron recogiendo los datos obtenidos de cada 
estudiante, y se fueron agrupando según su género, edad, experiencia laboral, 
titulación, nivel socioeconómico y existencia de empresario en la familia, para 
posteriormente calcula una media ponderada sobre cada grupo y poder extraer 
conclusiones a modo comparativo. 

 
1.4. ESTRUCTURA 
Con el objeto de dar respuesta a los objetivos de investigación planteados, en este 
trabajo de investigación se efectúa una extensa revisión de literatura sobre el 
comportamiento y la intención emprendedora, así como el fenómeno emprendedor en 
la Universidad.  

Este trabajo está estructurado de la siguiente manera. En primer lugar, en el 
primer capítulo presentamos una introducción del concepto de emprendimiento así 
como la evolución de lo que ha supuesto el emprendimiento en España, para 
finalmente comentar el apoyo que el sistema educativo ejerce sobre tal. En el segundo 
capítulo, se analiza las características socio-demográficas que se han encontrado que 
poseen los potenciales emprendedores, tanto personales como sociales, y una 
distinción del concepto de emprendimiento por oportunidad y por necesidad. Del 
mismo modo, en este capítulo, pasamos a describir la teoría en la que este trabajo se 
basa, que es la Teoría de la Acción Planificada de Ajzen (1991). El capítulo 4 describe 
la metodología empleada. Y, por último, en el capítulo 5, se hará una demostración 
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práctica sobre lo ya explicado teóricamente, a través de un cuestionario realizado por 
el profesor Liñán sobre una muestra de 204 alumnos de las facultades de Ciencias 
Económicas y de Turismo y Finanzas. 
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CAPÍTULO 2 
MARCO TEÓRICO 

 
2.1. INTENCIÓN EMPRENDEDORA EN ESPAÑA. 

 
2.1.1. Concepto: 

 
En primer lugar, vamos a hacer una breve descripción de lo que el concepto intención 
empresarial (IE) abarca. Esta se define como el estado consciente de la mente que 
procede a la acción y dirige la atención hacia una meta, como iniciar un nuevo negocio 
(Fayolle et al., 2014). Podemos decir que el primer paso en el extenso proceso de 
creación de una empresa es la formación de la intención de desarrollar una carrera 
emprendedora. 

Diversos estudios han demostrado que la intención de una persona de convertirse 
en un emprendedor es el mejor predictor de su compromiso con el emprendimiento en 
el futuro (Delmar y Davidsson, 2000; Kautonen et al., 2015). Las percepciones del 
individuo sobre su deseo y viabilidad de aprovechar una oportunidad emprendedora 
determinan su intención emprendedora (Krueger, Reilly y Carsrud, 2000). 

Anteriormente, las intenciones emprendedoras y el comportamiento se asociaba 
solamente a la personalidad del individuo (Baum et al., 2007); sin embargo, surgieron 
amplias críticas (Keh et al., 2002). 

Así pues, Liñán (2004) hace hincapié en que los modelos de emprendimiento que 
se fundamentan en los rasgos de la personalidad, los factores demográficos o de 
actitudes tienen un carácter menos robustos y además son menos predecibles. 

 Diversos autores argumentan que los modelos de intenciones predicen en mayor 
medida el comportamiento en variables individuales, como por ejemplo la 
personalidad, y contextuales, como el estatus laboral (Krueger et al., 2000); y que, 
además, estas variables explican el impacto de las intenciones de emprender en los 
cambios de las actitudes y creencias. Además, nos explica cómo las influencias 
exógenas (como las percepciones de disponibilidad de recursos) cambian estas 
intenciones y, finalmente, el autoempleo (Kuckertz y Wagner, 2010). Es el 
comportamiento intencionado, en definitiva, el que nos explica porqué muchas 
personas toman la decisión de montar una empresa mucho antes de que se busquen 
oportunidades (Krueger et al., 2000). 

Por lo tanto, las intenciones emprendedoras pueden entenderse como el resultado 
de una clase de proceso cognitivo (un proceso que contiene percepciones), creencias, 
expectativas y valores, por lo que podemos concluir que la intención es un factor clave 
en el acto de emprender.  

 
2.1.2. Situación actual y evolución: 
 
En España, la situación ha sido especialmente dramática durante los últimos años 
debido a la crisis. El número de emprendedores jóvenes, menores de 40 años, registró 
una caída de más del 30 por ciento desde 2007 a 2012, alcanzándose unos niveles de 
creación de negocios similares a los de 15 años atrás.  
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La fuerte crisis redujo de manera dramática las oportunidades de negocio en el 
mercado produciendo un efecto negativo en el emprendimiento por oportunidad 
aunque puede favorecer que algunas personas emprendan como alternativa al 
desempleo (Brunjes y Revilla, 2013). Está demostrado que la intención de un individuo 
de montar su propio negocio, ya sea por oportunidad o por necesidad, es el mejor 
predictor de su emprendimiento futuro (Kautonen, Gelderen y Fink, 2015). 

Como ya hemos dicho, en las últimas décadas, se ha estado produciendo un 
cambio en la economía española. Esto en parte se debe a la globalización, provocada 
por la mayor liberalización del mercado y la integración de los antiguos países 
comunistas en la economía capitalista, junto  a un elevado ritmo de desarrollo 
tecnológico, que ha conllevado a un incremento en la competencia, en la incertidumbre 
y fragmentación de mercados para pasar a una gran necesidad de flexibilidad, 
innovación y capacidad de adaptación  de las empresas. 

Por lo tanto, estos cambios en el entorno de trabajo ajeno a las organizaciones han 
modificado las características y cualidades requeridas en la mano de obra. Un 
elemento clave para promover este cambio en las empresas y la flexibilidad es el 
espíritu empresarial. Este último concepto se define como las actividades que una 
organización se compromete a mejorar sus innovaciones de productos y procesos, y la 
respuesta proactiva a las fuerza ambientales (Castrogiovanni et al., 2011). 

Según el informe GEM España 2015, existió un leve repunte del año 2014 al 2015, 
pasando de 5,2% a un 5,7%, lejos todavía de recuperar la actividad emprendedora de 
2008, durante los 2 últimos años se ha conseguido no sólo frenar la caída sino 
repuntarla tímidamente. 

Gráfico 1. Evolución del índice TEA y del porcentaje de la población de 18-64 años  
involucrada en negocios nacientes y negocios nuevos en España durante 2005-2015. 

 
 

Esto significa, según Iñaki Peña, director técnico del informe GEM en España, que de 
cada español adulto (entre 18-64 años) al que preguntas si ha montado un negocio 
durante los últimos 42 meses (3 años y medio) el 5,7 responde de manera afirmativa. 
El porcentaje es mayor que el año pasado, pero la media internacional está entre un 
10 y un 12%, dos dígitos que ni en 2008 ha alcanzado nunca España, lo que conduce 
a pensar a Iñaki Peña que lo nuestro es algo sistémico porque ni en los tiempos de 
bonanza termina de arraigar el espíritu emprendedor. 



TFG – Doble Grado en Finanzas y Contabilidad + Relaciones Laborales y Recursos Humanos  
Estudio de las variables que afectan a la intención emprendedora en jóvenes universitarios 

 

 
-7- 

En cuanto al perfil medio de los emprendedores, se mantiene la tónica del año 
anterior que sitúa a los de la franja de edad de entre 35 y 45 años, prioritariamente 
varones y con formación universitaria como los más activos. En lo que respecta al tipo 
de empresas que se generan, según el informe predomina las de pequeño tamaño (1-
3 empleados), con la mirada puesta en los consumidores finales locales y escasas 
ambiciones de crecimiento. Así, 8 de cada 10 se concentran en el sector servicios, 5 
de cada 10 corresponden a autoempleados que no generan puestos de trabajo, cerca 
de 7 de cada 10 carecen de orientación innovadora y el 80% renuncian a la opción de 
internacionalizar la compañía durante los 3-4 primeros años de recorrido. 
Como apunte optimista en este apartado cabe también destacar que, aunque continúa 
siendo elevado, se rebaja el porcentaje de los que dicen emprender por necesidad o 
alternativa al desempleo (24,9%) revirtiendo la tendencia de los últimos años y que 
son el 73,5% quienes afirman emprender tras detectar una oportunidad de negocio. 
Asimismo, y aunque siga siendo algo inferior de una por cada dos, se estrecha la 
brecha del emprendimiento femenino. 

 

 
2.1.3. Apoyo del sistema educativo: 
 
La educación emprendedora es clave para crear en los individuos ese espíritu 
emprendedor del que venimos hablando, a la vez que puede mejorar y desarrollar 
habilidades que están asociados con el éxito empresarial y que los emprendedores 
necesitarán posteriormente (Rushing, 1990), por lo que la educación empresarial es 
importante que sea continuamente integrada en toda la etapa de educación de los 
jóvenes. Es decir, una educación empresarial contribuirá a aumentar el conocimiento y 
promover los valores psicológicos asociados con los empresarios, es decir, la escuela 
y el sistema educativo pueden propiciar el desarrollo de rasgos emprendedores (Lee et 
al., 2006). 

La educación del espíritu empresarial ha sido considerada como uno de los retos 
más importantes del sistema educativo postsecundario moderno y un factor clave en el 
progreso económico y la creación de empleos. 

Katz (2007) sostiene que la educación empresarial no puede evitar el fracaso sino 
que puede disminuir el riesgo de fracaso. Se deben crear competencias 
empresariales, que incluyan conocimientos, capacidades y habilidades, 
proporcionando un vínculo positivo entre la educación y espíritu emprendedor. Los 
estudiantes necesitan percibir que el emprendimiento es factible y deseable, así como 
que se desarrolle una actitud positiva en su entorno que les anime hacia ello (Florin et 
al., 2007). 

Recientemente ha habido un creciente interés de los investigadores por los 
programas de educación emprendedora. Johansen (2007) encontró que por lo general 
los participantes en programas de educación empresarial son más propensos a 
convertirse en empresarios. Por lo que nos hace pensar que la educación afecta a las 
actitudes de los estudiantes, ejerciendo una gran influencia sobre su futura carrera 
profesional y su mayor predilección por crear una empresa cuando se conviertan en 
adultos. 

Es importante para ello que se les enseñe desde los primeros momentos en la vida 
estudiantil de los niños a tomar decisiones y a aceptar los errores como método para 
manejar su frustración y de alguna manera menguar el miedo a la equivocación. 

En cierta medida, el sistema educativo español ha intentado impulsar la “formación 
del espíritu emprendedor”. La expectativa de las administraciones públicas se apoya 



 
Fernández Lara, Marta  

 

 
-8- 

en cualquier acción encaminada hacia este propósito, de manera que sea casi 
mecánica. 

Según GEM España, no es lo mismo fomentar el emprendimiento en la sociedad 
que emprender un negocio y el factor más importante es la educación. << No se trata 
simplemente de formar “creadores de empresa-autoempleadores”, sino de desarrollar 
una verdadera estrategia que incorpore las competencias del emprendedor en el 
sistema educativo: iniciativa, trabajo en equipo, cooperación, etc…>> (Marina, n.d,) 

En los primeros años del proceso educativo es, posiblemente, más fácil poner en 
valor las competencias asociadas a una personalidad emprendedora, como la 
creatividad (asociada a mantener viva la natural curiosidad infantil), la iniciativa 
personal,  el trabajo en equipo, el valor del esfuerzo, la motivación,… Pero sin 
embargo, es en años posteriores de la etapa educativa, cuando se complica y empieza 
a desparecer la creación de un espíritu emprendedor en los jóvenes, pero 
posiblemente se manifestará a través de asignaturas optativas o iniciativas de ciertos 
profesores que son conscientes de la importancia del desarrollo de ese espíritu en el 
futuro personal y laboral de los estudiantes. 

La educación en espíritu empresarial puede ser, por tanto, mejor entendida, si se 
conoce el fenómeno empresarial desde lo cognitivo (Palish y Bagby; 1999). 

Según la opinión de Inmaculada Jaén, se pueden llevar a cabo programas y cursos 
para emprendedores que contengan formación en valores, los cuáles no suelen 
acometerse, debido las implicaciones de política que conllevan. (Inmaculada Jaén, 
2010). 

No hay muchos estudios, por desgracia, que expliquen el proceso desde la 
enseñanza hasta la competencia profesional plena, así como la influencia a corto y 
largo plazo de la iniciativa empresarial y la educación, sobre las actitudes de los 
estudiantes. Se tiene por sentado que los planes empresariales aumentan sus 
conocimientos y habilidades (Duval-Couetil; 2013). 

Luke Pittaway reclama un mayor involucramiento de empresarios con estudiantes, 
de manera que se conviertan en una especie de colaboradores en el sistema 
educativo. La educación empresarial está influida por los factores contextuales y las 
relaciones e interacciones entre estudiantes y empresarios. (Pittaway L y Cope J; 
2007). 

Por otro lado (Zarafshani K.; 2013), cita a Jill Kickul (2007), para recomendar que 
las universidades, en vez de obligar a cursar programas rígidos e iguales para todos, 
deberían adaptar la educación a las diferentes peculiaridades de los estudiantes. 

De esta manera, si logramos que la enseñanza sea percibida como atractiva, 
distinguida e innovadora, estaremos contribuyendo a que el graduado obtenga más 
posibilidad de conseguir empleo o de autoemplearse, debido primordialmente a que el 
individuo será capaz de autoformarse.  

Etzkowitz y Klofsten (2005, p.246) nos dicen que las condiciones que deberían 
darse para que una universidad adopte un enfoque hacia el emprendimiento son:   

a) La habilidad de establecer una dirección estratégica,  

b) una orientación para buscar tanto las implicaciones prácticas como las teóricas 
en su investigación,  

c) el establecimiento de mecanismos organizacionales para apoyar la 
transferencia de tecnología,  

d) la integración de programas de capacitación para introducir a los estudiantes al 
emprendimiento, y 
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e) la creación de centros para fomentar la generación de investigación relevante 
tanto teórica como prácticamente.  

Una correcta práctica de la formación emprendedora no debe parecerse a lo que 
se hacía antiguamente de realizar algunos ejercicios, basados en algunos supuestos 
teóricos; como por ejemplo, desarrollar un “plan de negocio” que acaba convirtiéndose 
en una lista de especulaciones a veces muy irracionales y sin sentido en la realidad. 
Por lo que debería dirigirse hacia un proceso de sensibilización sobre las condiciones 
existentes en el entorno así como incluir una serie de experiencias de aprendizaje que 
faciliten la inmersión de los participantes en su área local, regional, nacional e 
internacional. 

Para concluir, Arocena y Sutz (2001), nos describe algunos de los fenómenos que 
han dado lugar a la creación de la Universidad Emprendedora: 

1. El papel central del conocimiento en la economía, ya que el conocimiento pasa a 
ser la base del desarrollo económico y competitivo actual. 

2. La posibilidad de privatizar gran parte del conocimiento, por ejemplo, en forma de 
patentes. 

3. El valor de mercado en la economía nacional de una parte vital del conocimiento 
generado dentro de fronteras, en decir, el efecto del conocimiento como fuente de 
riqueza en el sitio donde se genera. 

4. La capacidad financiera y de gestión de las universidades para desempeñarse 
con una visión capitalista dentro del mercado del conocimiento. 

5. Las estrategias gubernamentales en relación a la política industrial a través de 
las universidades, específicamente el papel que desempeña el Estado a través de sus 
mecanismos de apoyo industrial.  

 

 
2.2. CARACTERÍSTICAS SOCIO-DEMOGRÁFICAS 
 
2.2.1. Introducción: 

 
En este apartado vamos a realizar una descripción de los principales elementos que 
caracterizan a los estudiantes de bachillerato que pueden condicionar la intención 
emprendedora. 

Las variables que vamos a estudiar serán por un lado, los factores personales, y 
por otro, los factores del entorno familiar. 

 

 
2.2.2. Características de los potenciales emprendedores: 

 
2.2.2.1.  Factores personales: 

Los factores personales y ambientales de la IE, como los rasgos de personalidad, las 
actitudes hacia el espíritu emprendedor o el ambiente social, han sido ampliamente 
discutidos (Schwarz, et al., 2004, Raposo et al., 2011). Por ejemplo, Raposo et al. 
(2011) encontró que los individuos que evidencian más propensión a la creación de 
nuevas empresas parecen poseer más confianza en sí mismos y capacidad de 
liderazgo. 

Dentro de los factores personales vamos a distinguirlos según el género, la edad, 
los estudios en curso y la experiencia laboral. 
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Con respecto al género, diversos estudios han demostrado que las motivaciones de 
necesidad son más fuertes que las de oportunidad en las mujeres (Minitti et al. 2005). 
Además presentan mayor intención empresarial para adquirir más flexibilidad y 
conciliación de la vida profesional y personal. Según el Global Entrepreneurship 
Monitor, de cada 10 emprendedores en España, 6 son varones. El 56% de 
emprendedores en España son varones, mientras que el 44% son mujeres. Estas 
cifras evidencian que iniciativas como el Programa de Apoyo Empresarial a las 
Mujeres (PAEM) de las Cámaras de Comercio son necesarias para seguir trabajando 
en la reducción de esa brecha de género. 

La edad es otro factor influyente en la IE debido a que medida que los estudiantes 
tienen mayor edad, más experiencia adquirirán estos en el ámbito laboral. Así pues, 
los estudiantes mayores de 20 años tendrán mayor probabilidad de iniciar un negocio 
tras abandonar los estudios o mediante la compatibilización del estudio y el trabajo. 
Según el Informe GEM Global 2013, la edad en la que se suele emprender es entre 25 
y 34 años.  

La intención emprendedora varía según cual sea el contenido curricular de los 
estudios que se cursan, es decir, la intención emprendedora de un joven es diferente 
si ha seguido un itinerario formativo en el que se den a conocer el uso de herramientas 
como el plan de negocio, habilidades y competencias emprendedoras, cómo crear una 
empresa, etc.  Así pues, Souitaris et al. (2007) muestran que la formación 
emprendedora está fuertemente relacionada con la intención de crear una empresa. 

La experiencia laboral también puede ser otro factor determinante de la IE, ya sea 
bien como asalariado o por cuenta propia. Hay que tener en cuenta que las personas 
que ya han realizado esa experiencia por cuenta propia no tendrán las mismas 
motivaciones que una persona que no lo haya hecho. A veces les será más importante 
la realización profesional, y en otros el aumento en el nivel de renta.  

Está demostrado una relación positiva entre experiencia laboral e intención 
emprendedora, pues esta mejora el conocimiento, la confianza y la aptitud para iniciar 
una empresarial. 

 
2.2.2.2.  Factores del entorno familiar: 

 
2.2.2.2.1.    Nivel socio-económico de la familia. 

 
Uno de los factores del entorno familiar en la IE es el nivel de formación de los padres. 
Esta está positivamente correlacionada con la educación de los hijos y más incluso el 
de la madre. 

El nivel de recursos que disponga la familia también afectará en el apoyo que 
ejercerán sobre el estudiante, pues las dificultades financieras siempre han sido 
percibidas como un obstáculo para crear una empresa, por lo que hace que resulte 
necesario tenerlo en cuenta. Por lo general, mientras mayor sea el nivel socio-
económico de la familia mayor control percibido tendrán y por lo tanto mayor intención 
emprendedora.  

Esto es debido a que se sientes reconfortados y por lo tanto se sienten capaces de 
crear su propia empresa. Al contrario, mientras menos nivel socio-económico se 
sentirán más reacios e inseguros y por lo tanto tendrán menor intención empresarial. 
Resaltan las dificultades de crear una empresa debido al miedo al fracaso, a la 
asunción de riesgo que conlleva y difícil acceso al financiamiento.  

 
2.2.2.2.2.     Empresarios en la familia. 
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Otro factor será la existencia en la familia de un emprendedor, pues puede ayudar a 
que tenga una mayor percepción del emprendimiento como salida profesional. 
Mientras más cercano sea el nivel de parentesco, mayor influencia tendrá. Esto es 
debido a que tienen mayor necesidad de aprobación y mayor control percibido. 

Si no tienen empresarios en la familia, preferirán otros trabajados como trabajar 
para la Administración Pública o como trabajador por cuenta ajena. 

 
2.2.2.3.   Emprendimiento por necesidad o por oportunidad 
 
Antes de continuar, tenemos que saber distinguir entre emprendimiento por necesidad 
y por oportunidad.  

Emprendimiento por necesidad se puede definir como la predisposición a crear una 
empresa sin conocer si tiene o no capacidad de generar ingresos en el mercado. En 
otras palabras, el emprendimiento por necesidad suele llevarse a cabo debido 
fundamentalmente a que las personas quieren conseguir un empleo, debido tal vez al 
despido previo en una empresa o salir de algún problema financiero, por lo que podría 
considerarse como una “obligación” al no ver otra alternativa mejor.  

Mientras que el emprendimiento por oportunidad, nace por vocación o porque se 
quiera poner en práctica una idea en una empresa con posibilidad de crecimiento y 
éxito, y que puede originarse tras la observación de oportunidades en el mercado y la 
propuesta de soluciones a problemas que se están presentando en la sociedad. 

 Estos últimos emprendedores tienen la peculiaridad de estar entusiasmados por 
crear proyectos en los cuáles la creatividad y la innovación sean primordiales. Además 
de poseer más energía, son movidos por una fuerza interna que les hace tener la 
ilusión de convertir en realidad ideas de negocios. 

Las personas que decidan emprender por oportunidad tendrán mayor intención 
emprendedora y por lo tanto mayor control percibido y valoración de las 
consecuencias de emprender. En cambio, los que lo harían por necesidad destacarán 
las posibles dificultades con las que se pueden encontrar a la hora de emprender.  

En 2015, el Informe Mundial GEM declaraba que en España el 73,5% de las 
iniciativas emprendedoras analizadas fueron motivadas por la oportunidad y la 
mayoría de emprendedores que las impulsan son jóvenes. 

 
 
2.3. LA TEORÍA DE LA ACCIÓN PLANIFICADA (TPB) 

 
2.3.1. Concepto: 
 
Varias teorías se han utilizado para explicar la IE, aunque la teoría más exitosa ha sido 
la de Azjen (1991) con su Teoría de la Acción Planificada. 

La Teoría de la Acción Planificada (TPB por sus siglas en inglés) de Icek Ajzen, nos 
dice cómo podemos cambiar el comportamiento de la gente. TPB es una teoría que 
predice el comportamiento deliberado, es decir, que el comportamiento puede ser 
planeado. 

La TPB es el sucesor de La Teoría de la Acción Razonada similar de Ajzen y 
Fishbein (1975, 1980). La innovación fue que el comportamiento parecía no ser 100% 
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voluntario y bajo control y la introducción del control percibido sobre el 
comportamiento. Así surgió la teoría llamada Teoría de la Acción Planificada. 

En ambas teorías la intención es considerada como causa del comportamiento, ya 
que se espera que las personas lleven a cabo sus intenciones cuando surja la 
oportunidad al alcanzar un grado suficiente de control sobre el comportamiento 
(Fishbein y Ajzen, 2011).  

Además, en dicha teoría se incluye la percepción de las oportunidades y barreras 
que afectan al comportamiento debido a que muchos comportamientos tienen cierta 
dificultad de ejecución que puede limitar el control voluntario (Ajzen, 1991).  

La primacía de la Teoría de la Acción Planificada sobre su antecesora ha sido 
demostrada y contrastada en diversos estudios que le asignan entre el 27% y el 39% 
de la variación en el comportamiento y la intención, debido a la introducción del 
constructo sobre el control del comportamiento percibido (Armitage y Conner, 2001, 
p.471).  

Esto nos permite comprender y predecir las intenciones empresariales teniendo en 
cuenta no sólo factores personales, sino también sociales (Krueger et al., 2000). Como 
tal, la historia, las características y las habilidades personales pueden predisponer a 
los individuos hacia la IE, al igual que el contexto social en el que se encuentre (apoyo 
social y cultura). 

Sin embargo, tres son los determinantes conceptualmente independientes de la 
intención que predicen la IE directamente, según la TPB- Actitud hacia el 
emprendimiento, las Normas Subjetivas y el Control del comportamiento percibido. 

 

 
2.3.2.  Determinantes: 

 
2.3.2.1.  La actitud hacia el emprendimiento. 

 
La actitud hacia el emprendimiento es la actitud hacia el comportamiento y se refiere al 
grado en que una persona tiene una evaluación favorable o desfavorable de la 
conducta en cuestión, así como evaluaciones globales positivas o negativas de 
realizar un comportamiento particular.  

Esto quiere decir que el impacto que tiene en el individuo los resultados de su 
comportamiento está relacionado con la actitud sobre tal, la cuál además está formada 
por la creencia y la percepción. 

Con respecto a la actitud hacia el comportamiento emprendedor, las creencias 
vinculan el comportamiento a un cierto resultado tal como el costo incurrido de llevar a 
cabo el comportamiento.  

De esta forma se tiende a favorecer aquel comportamiento sobre los que se cree 
que se obtendrán resultados deseables o bien actitudes desfavorables hacia 
comportamientos que se asocian con consecuencias no deseables (Ajzen, 1991). 

Según (Fini et al., 2012), la actitud se puede definir como el deseo del individuo de 
iniciar un acto emprendedor para crear valor. 

Las actitudes implican tanto una valoración psicológica hacia un comportamiento 
dado (Ajzen y Fishbein, 2005), como la intensidad del valor que tiene un individuo. 
Según (Klein y Sorra, 1996) esa intensidad se suele medir entre un nivel que va de 
más bajo a alto, e irá mostrando el nivel de pasión, ganas e importancia que puede 
tener una persona con respecto a un valor, hasta llegar también al deseo de la 
realización del comportamiento . 
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Hay muchos estudios que han corroborado la capacidad de predecir la intención, con 
el posible comportamiento emprendedor posterior, a través de la actitud mediante una 
relación directa y positiva entre ambos (Engle et al., 2010; R. Fini et al., 2012; 
Iakovleva et al., 2011; Kolvereid y Isaksen, 2006; Lü thje y Franke, 2003; Moriano et 
al., 2012). En concreto, podríamos destacar los trabajos realizados por los siguientes 
autores españoles (Guerrero et al., 2008; Liñán, 2004; Liñán et al., 2011). 

En base a los argumentos ya expuestos, podemos concluir la consideración de que 
cuanto más favorable sea la actitud hacia el comportamiento emprendedor, la 
intención emprendedora será mayor, es decir, cabe esperar que la actitud tendrá una 
relación positiva y directa con la intención emprendedora. 

 
2.3.2.2.  La norma subjetiva 

 
El segundo condicionante es un factor social que se refiere a la presión social 
percibida para realizar o no realizar el comportamiento, es decir, consiste en la 
percepción que un individuo tiene sobre la aprobación de otras personas o grupos de 
referencia, en relación a la ejecución de un comportamiento en específico (Ajzen, 
1991). 

En este modelo se considera que la norma subjetiva comprende dos factores: por 
una parte, aquellas creencias normativas que el individuo atribuye a las personas o 
grupos de referencia, y, por otra, la motivación para actuar de forma consistente con 
los deseos de tales personas (Ajzen, 2006). La intensidad de cada creencia normativa 
es ponderada por la motivación de la persona a cumplir con el referente en cuestión, y 
la norma subjetiva es directamente proporcional a la suma de los productos 
resultantes de los referentes más sobresalientes (Ajzen, 1991; Fini et al., 2012) 

Además hay que tener en cuenta que las normas subjetivas están controladas de 
forma interna, pues no operan a través de refuerzos sociales externos o reprimendas 
tales como felicitaciones u hostilidad de otros (Fini et al., 2012).  

Hay quien piensa que existe una contradicción implícita en el constructo (Ajzen, 
1991), pero la naturaleza interna ayuda a desechar tal contradicción. Así pues, se 
argumenta que las normas subjetivas son “subjetivas” ya que constituyen lo que el 
sujeto del proceso de decisión piensa, pero a su vez, estas normas subjetivas son 
“normas” que el sujeto tiene entendido sobre lo que las personas que son relevantes 
para ellos piensan que debería hacer (Fini et al., 2012). 

Dependiendo de las personas o grupos de referencia seleccionados, las respuestas 
cognitivas serán positivas, negativas o neutrales. Estos grupos de referencia 
desempeñan en nosotros una serie de funciones, según Herrero Crespo (2005) estas 
son: 

1. Ejercen una influencia en los procesos de adquisición de habilidades, 
conocimientos y actitudes necesarias a través de la socialización de sus 
miembros. 

2. Desempeñan una función normativa, ya que establecen una serie de reglas de 
conducta sobre sus miembros.  

3. Ejercen una presión hacia la aceptación de las normas del grupo 

4. Participan en la construcción de la identidad individual, ayudando a dar forma 
al auto-concepto del individuo al dirigir su comportamiento en función de las 
conductas, sentimientos y actitudes de las personas con las que se relación y 
su posible aprobación o desaprobación. 
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A la hora de seleccionar personas o grupos de referencia, tendemos a elegir las 
personas que guardan un grado de similitud con nosotros. De hecho se ha demostrado 
que esto es lo más acertado, debido principalmente a que si una persona obtiene 
resultados desproporcionados a los que forman su grupo referente, ésta generará un 
estado de tensión, por lo que deben evitarse esas referencia apuestas a nosotros. 

Normalmente el grupo de referencia de los individuos suele ser la familia debido a 
que proporciona a sus miembros una estructura de creencias, valores, actitudes y 
normas de conducta. 

Sin embargo, diversos estudios han demostrado que la norma subjetiva 
normalmente manifiestan una influencia limitada sobre las intenciones (Armitage y 
Conner, 2001; White et al., 2009). En general, se ha sugerido que la norma subjetiva 
contribuye en menor grado sobre la intención para aquellos individuos con un fuerte 
locus de control (Ajzen, 2002) que para aquellos con una fuerte orientación hacia la 
acción (Bagozzi, 1992).  

En segundo lugar, el bajo poder predictivo de la norma subjetiva en su estudio lo 
atribuyen a que el contexto social puede variar en ciertas condiciones, existiendo 
barreras que limitan su influencia. 

En base a estos argumentos ya expuestos, cabe esperar que la norma subjetiva 
tendrá una relación positiva y directa con la intención emprendedora. 

 
2.3.2.3.  El control percibido 

El tercer antecedente de la intención que vamos a hacer mención es el grado de 
control percibido del comportamiento o también llamada, autoeficacia. Podemos 
definirlo como la facilidad o dificultad percibida de realizar el comportamiento y refleja 
la experiencia pasada, así como impedimentos y barreras previstas.  

Ajzen (1985) también nos dice que dos son las causas que justifican la relación 
entre el comportamiento y el control percibido sobre este. Por un lado, el esfuerzo que 
resulta de iniciar un comportamiento hasta llegar a un resultado victorioso, se 
incrementará si el individuo percibe que tiene un mayor control, en el caso de que se 
mantenga constante la intención, y, por tanto, estará contribuyendo a su vez a una 
mayor probabilidad de éxito. En segundo lugar, el control percibido sobre el 
comportamiento puede ser empleado como medida de control real, que servirá 
también para predecir la probabilidad de un intento de comportamiento exitoso. 

Sin embargo, el constructo del control sobre el comportamiento planeado en la 
Teoría de la Acción Planificada es considerado como poco predecible de la intención. 
La motivación no es solo la causa de los comportamientos, sino que además es 
necesario que se perciba cierta habilidad; por ejemplo, un pensamiento positivo de que 
podremos llevar a cabo las tareas necesarias, de manera que se pueda adaptar ante 
diferentes situaciones (Ajzen, 1991). 

El comportamiento de los emprendedores se encuentra influenciado intensamente 
por la confianza en su habilidad de llevar a cabo ciertas acciones, pero también por la 
percepción de existencia o carencia de recursos y oportunidades requeridas. En este 
sentido, una persona tendrá más desconfianza si se basa en alguna experiencia 
pasada, pero también estará influenciada por información de segunda mano sobre el 
acto de emprender, por las experiencias de conocidos o familiares. 

El control percibido sobre el comportamiento se ha considerado equivalente por 
muchos autores a la auto-eficacia. (Rodgers et al., 2008) la define como “estimación 
de las capacidades propias o la confianza de desempeñar un conjunto de 
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comportamientos bien definidos”. En muchos casos, las percepciones de auto-eficacia 
suelen ser más importantes que las habilidades en sí como determinantes del 
comportamiento (Krueger y Dickson, 1994). 

Por lo tanto, de acuerdo a los argumentos expuestos anteriormente, cabe esperar 
que el control percibido tendrá una relación positiva y directa con la intención 
emprendedora. 

Otra serie de condicionantes, como los valores de la vida, variables tales como la 
educación, edad, género, ingresos, etc., y exposición a los medios de comunicación, y 
otras fuentes de información influyen indirectamente en las IE a través de uno o más 
de estos tres componentes. 

Todos estos factores conforman el control real en mayor medida que las personas 
tienen sobre el comportamiento. Podemos considerar, por tanto, que una persona que 
cuente con oportunidades y recursos, además de la intención de desempeñar el 
comportamiento, tendrá mayor probabilidad éxito en su realización que otra que no. 
Ajzen (1991) argumenta que es más relevante que una persona tenga la percepción 
del control actual del comportamiento que el control en sí.  

Como regla general, cuanto más favorable sea la actitud y la norma subjetiva con 
respecto a un comportamiento, y cuanto mayor sea el control de comportamiento 
percibido, más fuerte deberá ser la intención de un individuo de realizar el 
comportamiento considerado. Se prevé que la importancia relativa de la actitud, la 
norma subjetiva y el control del comportamiento percibido en la predicción de la 
intención varían según los comportamientos y las situaciones. Por lo tanto, en algunas 
aplicaciones se puede encontrar que sólo las actitudes tienen un impacto significativo 
en las intenciones, en otras que las actitudes y el control de comportamiento percibido 
son suficientes para dar cuenta de las intenciones, y en otros, los tres predictores 
hacen contribuciones independientes. 

 

Figura 1. Modelo de la teoría de la Acción planificada, Ajzen (1991). 

 

 
 

Fuente: Modelo de la teoría de la Acción planificada, Ajzen , 1991. 

 

Liñán y Chen (2009) realizaron una contribución afirmando que además de la 
influencia de esos tres factores en la intención empresarial, la norma subjetiva influye 
positivamente en la actitud personal y en el control del comportamiento percibido, y la 
actitud personal influye positivamente en el control del comportamiento percibido. 
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Por lo tanto, podemos deducir que la intención de los emprendedores se ve 
condicionada tanto por lo que esperan obtener como resultado, como por las 
percepciones del entorno y por la capacidad que cree el individuo que tiene para 
controlar y llegar a obtener los resultados derivados del emprendimiento. 

Por último, hay que tener en cuenta que esta teoría intenta predecir la conducta 
humana, y que si nos centramos en la intención del individuo para actuar de acuerdo a 
una conducta concreta a largo plazo, la incertidumbre conllevará una disminución del 
control percibido del individuo. 
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CAPÍTULO 3 
METODOLOGÍA 

 
 
 

3.1. MÉTODO REALIZADO: 
 

El método de recopilación de datos consistió en una encuesta a todos los alumnos de 
las facultades de Ciencias Económicas y Empresariales y de Turismo y Finanzas de la 
Universidad de Sevilla. 

Se contactó con los profesores de asignaturas de primer curso para que ellos 
invitaran a todos sus alumnos y rellenaran el cuestionario voluntariamente. El 
cuestionario tiene carácter anónimo y se les ofreció que voluntariamente rellenaran 
unos datos personales para un futuro seguimiento. El total de los alumnos que 
contestaron estuvo en torno a unos 204 alumnos, de los cuáles 198 proporcionaron 
sus datos personales. 

Las preguntas realizadas estaban relacionadas con lo ya explicado anteriormente, 
las características demográficas, actitudes personales, normas subjetivas, control 
percibido del comportamiento e intención empresarial. 

Después de la recolección los datos fueron estadísticamente analizados e 
interpretados mediante un análisis descriptivo. 

 
 
3.2. DESCRIPCIÓN DEL CUESTIONARIO: 

 
El cuestionario se divide en 6 partes: una pregunta general, 4 bloques sobre el 
emprendimiento (actitud empresarial, control percibido, norma subjetiva e intención 
empresarial), 11 preguntas sobre los datos demográficos del estudiante, y por último, 4 
preguntas para que proporcionen datos de contacto con el fin de poder localizarlos al 
finalizar la carrera universitaria. Esta última parte incluye una pregunta sobre la 
participación en un taller formativo sobre empleabilidad y emprendimiento. 

La primera pregunta es realizada como primera toma de contacto, con el objetivo de 
obtener una idea previa sobre la intención del estudiante del inicio de una actividad 
emprendedora. La pregunta dice lo siguiente: 

 

1. Puntúe en una escala de 0 a 6 su intención de seguir cada una de las siguientes 

trayectorias profesionales: 
1. Crear su propia empresa (ser emprendedor) 
2. Desarrollar su carrera profesional en una empresa privada 
3. Trabajar en la Administración Pública (ser funcionario) 
4. Colaborar con una Organización Sin Ánimo de Lucro (ONG) 

 

A continuación pasamos a ver los 4 bloques propuestos: 
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La segunda y tercera pregunta corresponden al primer bloque y tiene que ver con la 
actitud emprendedora: 

 

2. Crear una nueva empresa (ser emprendedor) para Ud. supondría…  
1. Enfrentarme a nuevos retos 
2. Crear empleo para otras personas 
3. Ser creativo e innovar 
4. Tener altos ingresos económicos 
5. Asumir riesgos calculados 
6. Ser mi propio jefe (independencia) 

 

3. Ahora debe señalar hasta qué punto son deseables para Ud. en su vida en 
general…  

1. Enfrentarte a nuevos retos 
2. La creación de empleo para otras personas 
3. La creatividad y la innovación 
4. Altos ingresos económicos 
5. Asumir riesgos calculados 
6. Ser independiente (tu propio jefe) 

 

El segundo bloque hace referencia al control percibido, y corresponde a la pregunta 
4. 

4. Por favor, indique hasta qué punto sería Ud. capaz de realizar eficazmente las 
siguientes tareas:  

1. Definir mi idea de negocio y la estrategia de una nueva empresa 
2. Mantener bajo control el proceso de creación de una nueva empresa 
3. Negociar y mantener relaciones favorables con potenciales inversores y 

bancos 
4. Reconocer oportunidades en el mercado para nuevos productos y/o servicios 
5. Relacionarme con personas clave para obtener capital para crear una nueva 

empresa 
6. Crear y poner en funcionamiento una nueva empresa 

 

El tercer bloque trata sobre la norma subjetiva en las preguntas 5ª y 6ª. 

 

5. Por favor, piense ahora en sus familiares y amigos más cercanos. ¿En qué grado se 
mostrarían de acuerdo si decide emprender y crear su propia empresa? 

1. Mi familia directa (padres y hermanos) 
2. Mis amigos íntimos 
3. Mis compañeros o colegas 
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6. Y, ¿cómo valora la opinión de estas personas a este respecto? La considero (desde 
1 = Nada importante, hasta 7 = muy importante).… 

1. La de mi familia directa (padres y hermanos) 
2. La de mis amigos íntimos 
3. La de mis compañeros o colegas 

 

La intención emprendedora se encuentra en el cuarto bloque, en la pregunta 7ª. 

7. Por favor, señale su grado de intención respecto a las siguientes afirmaciones: 
1. Es muy probable que llegue a crear una empresa algún día 
2. Estoy dispuesto a esforzarme lo que sea necesario para ser empresario 
3. Tengo serias dudas sobre si alguna vez llegaré a crear una empresa 
4. Estoy decidido a crear una empresa en el futuro 
5. Mi objetivo profesional es ser empresario 

 

Con respecto a los datos demográficos, las preguntas realizadas han sido: 

- Sexo 

- Edad 

- Estudios 

- Actual situación laboral 

- Años de experiencia laboral como asalariado 

- Autoempleado alguna vez o no 

- En contacto con algún centro de apoyo a emprendedores en los últimos meses 
o no 

- Provincia de nacimiento 

- Nivel de estudios más alto alcanzado 

- Grupo socioeconómico 

- Empresario conocido o no 

 

Por último, los datos de contacto: 

- Preferencia sobre asistencia al turno del taller 

- Nombre y apellidos 

- Correo electrónico 

- Teléfono de contacto 
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CAPÍTULO 4 

RESULTADOS ANÁLISIS 
 
 
En este capítulo, con el fin de contrastar las ideas anteriormente expuestas y conocer 
las características generales de los académicos que han respondido al cuestionario, 
trataremos de observar el comportamiento de las variables: actitud emprendedora, 
control percibido, norma subjetiva e intención empresarial según el género, grupo de 
edad, los estudios que cursan, la experiencia laboral que posean los estudiantes, nivel 
socioeconómico y por último dependiendo de si conocen a un empresario o no. 

 
4.1. GÉNERO. 
 

 
Tabla 1: Tabla de clasificación por sexo: 
 

GÉNERO (204) ACTITUD CONTROL NORMA INTENCIÓN 

HOMBRE (110) 6,1 5,3 4,6 5,1 

MUJER (93) 5,6 5,1 5,2 4,9 

Fuente: elaboración propia 

 
Gráfico 2: Gráfica sobre clasificación por sexo: 

 
Fuente: elaboración propia 
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En el gráfico 2 podemos observar que los hombres poseen tanto mayor actitud 
empresarial (6,1) que las mujeres (5,6), como control percibido (5,3) e intención 
empresarial (5,1). Mientras, las mujeres dan mayor importancia a las opiniones de 
familiares y amigos más cercanos (5,2 de nivel medio en la norma subjetiva), frente al 
nivel de los hombres (4,6). No obstante, tanto en el control percibido como de la 
intención empresarial las diferencias son relativamente pequeñas de las mujeres 
respecto a los hombres (5,1 y 4,9 respectivamente), apenas un 0,2.  

 
 
4.2. GRUPO DE EDAD. 
 
Con respecto a la edad, se ha considerado a rasgos generales si los alumnos van 
según su curso, o han perdido algún curso a lo largo de su trayectoria educativa. Así, 
se ha dividido las distintas edades en 3 grupos; 17 y 18 años, que estaría formado por 
los estudiantes que van conforme a su curso; 19 y 20 años, los que han repetido 
alguna vez, y más de 21 años, han repetido más de 1 vez. 
 

Tabla 2: Tabla sobre clasificación por edad: 
 

EDAD (204) ACTITUD CONTROL NORMA INTENCIÓN 

17-18 (97) 5,6 5,3 4,9 5 

19-20 (55) 5,7 5,1 4,8 5,2 

21- >21 (51) 5 5,2 4,8 4,8 

Fuente: Elaboración propia 

 
Gráfico 3: Gráfica sobre clasificación por edad: 

 

 
Fuente: elaboración propia 
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Comparando las variables según el grupo de edad de los estudiantes, 
podemos comprobar cómo la actitud hacia el emprendimiento es la que está afectando 
en mayor medida a la intención emprendedora, debido a que los estudiantes de 19 y 
20 años son los que presentan un valor más alto (5,7), a pesar de que presenten el 
valor más bajo de control percibido (5,1) y de norma subjetiva (4,8). 

Sin embargo, los estudiantes más jóvenes, los de 17 y 18 años, se sienten más 
capaces y con mayores recursos que sus compañeros de más edad (5,3), además de 
ser los que más influidos se ven por sus familiares y amigos (4,9). 

Por otro lado, los estudiantes de 21 años y más, presentan menos optimismo 
hacia el emprendimiento, tanto de actitud (5), como de intención (4,8), aunque se 
encuentran un poco más capaces que los estudiantes de 19 y 20 años (5,2) e igual de 
sensibles a la opinión de sus conocidos que los estudiantes de 19 y 20 años (4,8). 

 

 
4.3. TITULACIÓN. 

 
En este apartado se estudia la percepción de los estudiantes según la carrera que 
estén cursando y se han agrupado en 5 grupos. El primer grupo corresponde a 
economía; el segundo, a administración de empresas, el tercero, a finanzas y 
contabilidad, el cuarto a turismo, y el quinto, denominado “otras” a marketing y a otras 
carreras, entre las cuales se incluyen a los dobles grados. 

Con respecto a la actitud hacia el emprendimiento, la valoración más alta 
corresponde a la categoría “otras” con un valor de 6,8; seguido de ADE con un 5,7; 
turismo con un 5,5; finanzas con un 5,4, y por último economía con solo 4,9. 

Sin embargo, con respecto al control percibido a la hora de emprender, son los 
estudiantes de las titulaciones de ADE y finanzas los que presentan valores más altos 
(5,3), y los estudiantes de “otras” los que menos (4,4). 

En cambio, los estudiantes que mayor peso le dan a lo que puedan pensar su 
familia y amigos son los de “otras” carreras (5,5), seguido de turismo (5,4), después de 
ADE (4,9), finanzas (4,7) y por último economía (4,2). 

 
Tabla 3: Tabla sobre clasificación por titulaciones: 

 

TITULACIONES (204) ACTITUD CONTROL NORMA INTENCIÓN 

ECONOMÍA (27) 4,9 5,2 4,2 4,8 

ADE (62) 5,7 5,3 4,9 4,9 

FINANZAS (61) 5,4 5,3 4,7 5,1 

TURISMO (46) 5,5 5,2 5,4 5 

OTRAS (7) 6,8 4,4 5,5 5,4 

 Fuente: elaboración propia  
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Gráfica 4: Cuadro sobre clasificación por titulaciones: 

 
Fuente: elaboración propia 

 
Para finalizar con esta clasificación, decir que los estudiantes que más intención 

emprendedora muestran son los de “otras” titulaciones con un 5,4: finanzas con 5,1; 
turismo con un 5, y los que menos economía y ADE, ambos con un 4’9. 

 
 
4.4. EXPERIENCIA LABORAL. 

 
En dicho apartado, se ha hecho una clasificación dividiendo en primer lugar los 
estudiantes que tienen actualmente experiencia laboral como trabajador por cuenta 
propia, ya sea como empresario con socios, como trabajador independiente o como 
creador de una nueva empresa. En segundo lugar, los trabajadores por cuenta ajena, 
tanto como para una empresa privada como para la administración pública. En tercer 
lugar, se encuentran los trabajadores que se encuentran estudiando o buscando 
activamente empleo, y por último la categoría “otras”, considerando que han marcado 
esa opción aquellos estudiantes que probablemente estén trabajando pero sin darse 
de alta en la seguridad social, tal como dando clases particulares a otros estudiantes, 
limpiando, etc. 

Si observamos el gráfico 5, la categoría “otras” es la que presenta mayor actitud 
emprendedora con un 6,4, es decir, presentan más ganas de emprender una actividad 
económica por cuenta propia, pero tal vez no cuenten con los recursos necesarios 
para acometerla. Seguidamente, los trabajadores por cuenta propia presentan un valor 
muy similar a los anteriores, con un 6,2. Los que menos actitud hacia el 
emprendimiento muestran son los estudiantes sin ninguna experiencia laboral, con un 
valor de 5,4, seguramente debido a esa distancia apreciada que existe entre el mundo 
laboral y el universitario. 
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Tabla 4: Tabla sobre clasificación por experiencia laboral: 
 

EXPERIENCIA 
(204) 

ACTITUD CONTROL NORMA INTENCIÓN 

C. PROPIA (7) 6,2 5,2 5,3 5,4 

C. AJENA (8) 5,9 5,4 4 5,3 

NINGUNA (182) 5,4 5,3 4,8 5 

OTRAS (7) 6,4 4,5 6,2 5,8 

Fuente: elaboración propia 

 
 

Gráfico 5: Cuadro sobre clasificación por experiencia laboral: 
 

 
Fuente: elaboración propia 

 
Sin embargo, son los estudiantes con experiencia laboral como trabajador por cuenta 
ajena los que se ven con mayor capacidad para iniciar una empresa (5,4), seguido de 
los que no tienen experiencia laboral (5,3), después por los que sí tienen experiencia 
ya como trabajador autónomo (5,2), los cuales hace pensar que no han debido de 
tener muy buena experiencia en el presente o pasado como tal, y por último la 
categoría otras (4,5). 

Por otra parte, es la categoría “otros” los que mayor norma subjetiva presentan con 
un 6,2, es decir, son los que más fuertemente se ven influenciados por lo que puedan 
pensar su familia y amigos, mientras que los que no se ven prácticamente influidos 
son los que tienen experiencia laboral como trabajador por cuenta ajena con un 4.  
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Por último, de nuevo la categoría “otras” presentan en definitiva mayor intención 
emprendedora con un valor de 5,8, y el que menos los estudiantes sin experiencia 
laboral con un 5. 

 
 

4.5. NIVEL SOCIOECONÓMICO. 
 
Las respuestas sobre nivel socioeconómico se han agrupado en tres niveles. Los 
estudiantes que han marcado nivel bajo (en total han sido XXX) y medio-bajo (XXX 
casos) se han agrupado en el nivel bajo, mientras que los de nivel medio-alto (N=XXX) 
y alto (N=XXX) se han agrupado en un solo nivel alto.  

 
Tabla 5: Tabla sobre clasificación por nivel socioeconómico: 

 

NIVEL (204) ACTITUD CONTROL NORMA INTENCIÓN 

BAJO (35) 5 5,2 4,4 4,7 

MEDIO (132) 5,4 5,2 4,9 5 

ALTO (36) 6,2 5,3 5,2 5,4 

Fuente: elaboración propia 
 

 
Gráfico 6: Cuadro sobre clasificación por nivel socioeconómico: 

 

 
Fuente: elaboración propia 

 
Los estudiantes que califican su nivel socioeconómico como alto poseen una mayor 
intención emprendedora, mayor control percibido, pues se sienten más seguros y más 
preparados de poder llegar a crear una empresa, y tendrán un mayor apoyo financiero 
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de la familia. Además, necesitarán mayor aprobación familiar y de amigos para su 
decisión de crear una empresa.  

Así pues, comprobamos que los que se han calificado con un nivel alto, tienen una 
actitud de 6,2 puntos, un control percibido de 5,3, una norma subjetiva de 5,2, y una 
intención empresarial de 5,4.  

En cambio, ocurre lo contrario con aquellos estudiantes que califican su nivel 
socioeconómico como bajo, son los que menos intención empresarial (4,7), norma 
subjetiva (4,4) y actitud emprendedora (5) poseen, aunque el valor de control percibido 
coincide con el de nivel socioeconómico medio (5,2), es decir, se sienten igual de 
preparados que ellos, aunque encuentran las dificultades probablemente en la 
financiación, su fracaso puede tener un coste más alto, menor apoyo al 
emprendimiento… 

 

 
4.6. EMPRESARIO EN LA FAMILIA. 
 
En cuanto a cómo varía la intención empresarial en aquellos estudiantes con 
empresarios en su familia, en la gráfica podemos observar que el hecho de tener 
familiares empresarios repercute positivamente tanto en la actitud hacia el 
emprendimiento (5,6), en cómo se ven ellos capaces de afrontarlo (5,3), están más 
influidos por la opinión de sus familias y amigos (5), y por lo tanto poseen una 
intención emprendedora superior (5,1) a la de los estudiantes en cuyas familiares no 
hay empresarios (4,8), o si los hay han tenido una experiencia negativa al crear un 
negocio (4,6). 

La actitud hacia el emprendimiento tanto en aquellos que no tienen familiares 
empresarios como en los que sí tienen pero con una previa mala experiencia, 
presentan unos valores similares (5,3); sin embargo, estos últimos presentan un 
control percibido ligeramente superior a los otros (5,2), pero los que no tienen 
empresarios en la familia se muestran más sensible al veredicto de sus familiares 
(4,8). 

Por último, en el gráfico 7 se muestra cómo la intención emprendedora se ve 
disminuida en el caso de tener un referente al que le haya ido mal (4,6), pues conlleva 
a que el miedo al fracaso sea mayor que en el caso de no tener a nadie que haya 
vivido esa experiencia en nuestro alrededor. 

 
Tabla 6: Tabla sobre clasificación por empresario conocido o no: 

 

CONOCE (204) ACTITUD CONTROL NORMA INTENCIÓN 

NO (63) 5,3 5,1 4,8 4,8 

SI, E. NEGATIVA (14) 5,3 5,2 4,4 4,6 

SI, E. POSITIVA (126) 5,6 5,3 5 5,1 

Fuente: elaboración propia 
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Gráfico 7: Cuadro sobre clasificación de empresario conocido o no: 
 

 
Fuente: elaboración propia 
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CAPÍTULO 5 
CONCLUSIONES 

 
 

En primer lugar, vamos a analizar la actitud hacia el comportamiento. En la primera 
gráfica se pone de manifiesto lo anteriormente dicho sobre la predominante actitud 
hacia el emprendimiento de los hombres en comparación con las mujeres. Esto puede 
deberse a varios motivos: uno de ellos se debe al prejuicio de asociar al 
“emprendedor” como un rasgo prácticamente masculino, pero también puede rebajar 
la motivación a crear una empresa en las mujeres el hecho del “techo de cristal”. 

A la hora de considerar otros obstáculos a los que se tienen que enfrentar las 
mujeres a la hora de emprender, tenemos que tener en cuenta que existen ciertos 
factores que explican estas restricciones y limitaciones, entre los que destacan el 
papel que juegan las mujeres en las familias y la responsabilidad que asumen en las 
tareas domésticas y el cuidado de los niños. 

Hay que tener en cuenta, por otra parte, el hecho de que la poca cantidad de 
mujeres que montan una empresa se debe en gran medida a la menor confianza en sí 
mismas que pueden poseer en comparación con los hombres, ya que tanto los 
bancos, como los inversionistas o los business angels tienen una menor probabilidad 
de apoyar iniciativas de emprendimiento femeninas.  

La carga familiar, más las limitaciones a la hora de conseguir recursos, deja claro el 
motivo de la falta de voluntad de las mujeres a la hora de emprender o, al menos, la 
tendencia de esperar, hasta que se haya obtenido un alto nivel de recursos, antes de 
iniciar un negocio. 

Por lo tanto, como ya hemos visto, son diversos los factores que explican la 
percepción realista de las bajas oportunidades para el éxito de las mujeres. 

En segundo lugar, se comprueba que los estudiantes de edad entre 19 y 20 años 
son los que tienen una mayor intención emprendedora, es decir, los estudiantes que 
han repetido al menos una vez poseen mayor optimismo hacia la creación de su 
propia empresa que los que van acorde a su curso. Esto podría deberse a que son 
personas con una amplitud de intereses, que les dificulta obtener mejores resultados 
académicos, pero les hace estar más interesados por diferentes alternativas 
personales y profesionales. Sin embargo, los estudiantes que han repetido más veces 
ya se sienten desmotivados a la hora de pensar en emprender. 

En tercer lugar, podemos sacar como conclusión que los que más intención 
emprendedora poseen son los estudiantes tanto de Marketing como de los diferentes 
dobles grados, aunque se sientan menos capaces; seguidos por Finanzas y 
Contabilidad, después por ADE, Turismo, y finalmente Economía. 

Otra conclusión a la que podemos llegar, corresponde a que son los estudiantes 
que no han trabajado nunca, los que menos intención emprendedora tienen, y por lo 
tanto menos actitud y menos control, y en cambio los que se encuentran en la 
situación “otras” (a los cuales hemos considerado que se encuentran trabajando 
aunque no oficialmente) y los que tienen experiencia como emprendedor, se 
encuentran más positivos a la hora de crear su propio negocio. Por otro lado, los 
estudiantes que tienen experiencia como trabajador por cuenta ajena se mantienen en 
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un nivel intermedio, aunque hay que destacar que son los que menos se ven influidos 
por la opinión de sus familiares y amigos. 

Con respecto al nivel socioeconómico, mientras que los estudiantes de nivel socio-
económico bajo destacan más los inconvenientes al sentirse menos capaces, con 
menos recursos y presentan menos actitud hacia el emprendimiento, los estudiantes 
de nivel socio-económico alto muestran más control percibido y se sienten más 
preparados para crear una empresa, y también esperan obtener una mayor 
aprobación de la familia. 

Finalmente, el hecho de tener un empresario en la familia puede condicionarnos de 
forma positiva o negativa hacia la intención emprendedora, dependiendo de cómo 
haya sido esa experiencia por nuestro familiar. Si fue una experiencia agradable 
redundará en un menor temor hacia el emprendimiento; en cambio, de lo contrario nos 
afectará a nuestra intención en mayor medida que aquel que no tiene un empresario 
en su círculo familiar.  

En conclusión, todavía queda mucho por hacer por promover y facilitar el 
emprendimiento en España, pero los datos reflejan que estamos en buen camino. Los 
jóvenes cada vez tienen en mejor consideración a los emprendedores, aunque el 
gobierno y las instituciones deben continuar fomentando una cultura emprendedora y 
facilitarles el camino mediante programas de emprendimiento que fomenten la 
actividad emprendedora mediante la educación y políticas de emprendimiento que 
reduzcan el miedo y la incertidumbre. En este sentido, hay que conseguir que desde 
los más jóvenes vean el emprendimiento como opción de futuro tan deseable y 
asequible como cualquier otra opción. 
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